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Timoteo j 

Dimas ■  Estudiantes. 

Justo ) 

Ventero. 

Simplicio  (criado  de  la  venta). 

Caminante. 


Acto  único 


La  escena  representa  el  interior  de  una  posada.  Puerta 
al  foro,  que  conduce  á  la  carretera,  y  otra  á  la  iz- 
quierda, que  sirve  de  entrada  á  la  cocina  y  demás  ha- 
bitaciones del  mesón.  Mesas,  bancos,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

i 

Simplicio,  Caminante  y  á  poco  el  Ventero. 

Camix.  ¡Hola!  ¿Acabarás  de  servirme? 
Simplicio.  Con  mil  amores;  dignaos  pedir. 
•Camix.       ¿Qué  más  podrá  devolverme  la  vida  que  el 

hambre  me  roba? 
Simplicio.  A  fe  que  teuéis  donde  elegir;  que  venta  como 

la  del  Gato,  es  vana  empresa  buscarla  por 

todo  el  reino. 
Camix.       Viandas  y  no  discursos  pido,  que  ya  está  el 

sol  mediando  el  día  y  la  feria  de  Arélalo  no 

aguarda.  Hacedme  la  merced  de  indicar  qué 

otra  cosa  pudiera... 
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Simplicio.  Tengo  sesos  rebozados  y  ana  pierna  asada 
con  ajos  y  canela,  que  os  dará  la  vida  des- 
pués de  Dios;  unas  sabrosísimas  lonjas  de 
tocino,  que  á  probarlas  el  zancarrón  de  Ma- 
homa,  diera  al  diablo  sus  ridiculas  prohibi- 
ciones; albóndigas  hechas  de  liebre  y  cone- 
jo, que  se  come  uno  las  manos  tras  ellas  in- 
advertidamente. 

Camin.  ¿Albóndigas  dijisteis?  ¡Que  me  place!  Ser- 
vidme como  hasta  seis,  que  con  la  necesidad 
que  me  atormenta,  han  de  pasar  por  mi  boca 
cual  si  fueran  confites  de  bautizo. 
(Sale  el  rentero  por  la  izquierda,  dirigién- 
dose á  lo  puerta  de  la  calle;  mas  al  escuchar 
el  (jiro  de  la  conversación,  se  detiene.) 

Simplicio.  Vuesa  merced  ha  hecho  en  mí  tal  simpatía, 
que  no  seré  yo  quien  abone  por  las  albóndi- 
gas,  y  vuestra  merced  misma,  á  no  ignorar 
el  proceso  que  siguen  hasta  que  son  puestas 
sobre  el  plato,  antes  me  hubiera  pedido  so- 
limán. 

Ventero.  (Aparte.)  ¡Habra.se  visto  bellacuelo!  ¡Y  cómo 
responde  del  más  acreditado  mesón  de  las 
Castillas! 

Simplicio.  (Sin  reparar  en  el  rentero.)  La  liebre,  vos 
sabéis  señor,  sin  que  yo  os  lo  diga,  que  es 
alimento  escogido,  del  cual  no  ha  de  des- 
perdiciarse ni  aun  el  pellejo;  pues  bien,  Lue- 
go que  mi  señor  tío,  que  es  el  amo,  la  ad- 
quiere, déjala  vivir  en  la  holganza  hasta  que 
algún  caminante  la  solicita.  Si  no  se  vende 
en  vivo,  se  la  mata  antes  de  que  por  volun- 


tád  propia  muera  y  se  sirve  á  los  parroquia- 
nos; el  sobrante,  á  fin  de  que  no  se  malogre, 
es  puesto  en  vinagre  á  manera  de  pescado, 
con  cuyo  aderezo  resiste  muchas  fechas  hasta 
en  el  estío:  si  transformado  de  este  agra- 
dable modo,  aún  no  es  agotado  en  los  días 
que  buenamente  pueda  soportar,  se  fabrica 
con  ello,  que  aún  no  ha  dejado  de  ser  liebre, 
pelotas  de  carne,  y  á  esto  es  á  lo  que  se  da 
el  nombre  de  albóndigas. 

Ventero.  (Alto.)  ¡Ira  de  Dios!  No  sé  como  tuve  pa- 
ciencia para  escuchar  tanto  disparate  sin 
que  tus  posaderas  pagaran  el  quebranto  que 
al  posadero,  tu  tío,  hiciste! 

Camix.  (Levantándose  airado  de  la  mesa.)  No  ri- 
ñáis al  mozo,  ¡pardiez!,  que  aún  ha  sido  de- 
masiado cauto  respecto  de  los  orígenes;  y  si 
antes  de  lo  dicho  no  parte  de  la  liebre,  sino 
del  gato,  que  es  lo  cierto,  habría  motivo 
para  llevaros  á  la  horca,  si  no  es  que  en 
la  horca  y  en  el  infierno  mismo  se  está  en 
cruzando  esa  puerta.  Decidme  presto  cuánto 
abono  por  la  olla  de  vaca  que  me  habéis 
servido, .  que  ya  siento  el  temor  de  que  la 
muía  en  que  vine  se  haya  subido  de  mis 
piernas  á  mi  estómago  y  forme  ya  parte  de 
todo  mi  ser. 

Ventero.  (Asustado.)  ¿No  termináis  la  comida,  luego 
que  se  os  desengañó,  fiando  en  vuestro  porte? 

Camix.  Ni  nueces  probaría  por  el  miedo  de  que  las 
fabricaseis  vos  mismo  con  ayuda  de  alam- 
bique. 
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Ventero.  Sea,  pues;  entregadme,  ya  que  no  salís  sa- 
tisfecho, siquiera  siete  reales  y  cuatro  cuar- 
tos, incluyendo  en  la  suma  el  vino. 

Caminí  Tomad  y  sírvaos  de  gran  placer,  que  si  no 
salí  satisfecho  de  vuestro  servicio,  voy  de  él 
harto/ (Entrega  los  siete  reales.)  Los  siete 
reales,  en  cuyo  importe  se  incluye  ese  en- 
cantador bálsamo  de  Arganda,  que  me  dis- 
teis en  "ii  jarro  que  se  asemeja  á  potro  cor- 
dobés en  lo  desbocado  que  está. 

Ventero.  (Contando  Jas  monedas]  Faltan  los  cuatro 
cuartos;  pero  si  no  llevaseis  sino  blancas,  al 
regreso  podríais  satisfacer... 

Camtn.  ¿Cómo  parando  en  vuestro  mesón  no  he  de 
llevar  consigo  siquiera  los  cuatro  cuartos  de 
toda  caballería?  Ahí  van  (se  los  entrega),  y 
para  lo  venidero,  con  un  pedazo  de  ladrillo 
quitad  el  letrero  de  posada,  que  ha  de  cua- 
drarle mejor  el  de  botica.  (Vdse  por  el 
foro.) 

Ventero.  (Á  Simplicio.)  ¡Fuego  de  Dios!  ¿Esperas 
encima  que  yo  saque  la  reata  de  este  gran 
caballero?  (Sale  Simplicia  por  la  izquier- 
da.) Apuesto  una  pieza  ele  á.ocho  contra  un 
maravedí,  á  que  antes  sale  de  mi  persona 
un  arzobispo  que  de  la  tuya,  gaznápiro  ha- 
blador, algo  que  no  sea  inútil.  Cuando  no 
me  rompe  media  vajilla  de  loza  de  Talavera, 
derrama  el  pringue  de  los  asados  en  el  man- 
tel ó  ahuyenta  á  ios  arrieros;  ¡juro  por  las 
barbas  de  Satanás  que  á  la  primera  que  me 
haga  le  envío  á  la  haciéndale  mi  señora 


hermana,  á  ver  si  ella  da  con  la  virtud  ó 
encantamiento  por  los  cuales  se  pueda  sacar 
de  un  asno  uh  hombre.  (Mirando  hacia  la 
carretera.)  ¿Qué  gran  y  esplendorosa  ca- 
balgata marcha  hacia  Medina?  ¡Jamás  vi 
tal  número  de  carrozas  y  de  semejante  va- 
ler! ¿Acaso  el  Rey  nuestro  señor... ,  á  buen 
seguro  que  de  haber  hecho  parada  en  la 
venta,  alguna  alta  dignidad  habría  conquis- 
tado honradamente.  ¡Suspendieron  la  mar- 
cha! (Voceando.)  ¡Simplicio!  ¡Simplicio!  (En- 
tra por  el  foro  Simplicio.)  Cuida  del  mesón 
y  ¡vive  Cristo!  que  el  primer  desaguisado 
que  realices  te  entrego  la  soldada;  que  á  mí 
me  duele  hasta  el  propio  espíritu  de  sopor- 
tar tus  necedades  que  me  han  de  traer  la 
ruina.  (Váse  por  el  foro.) 
Simplicio.  He  de  procurar  no  hacer  sino  lo  que  más 
convenga  á  vuestro  agrado.  Por  mi  vida,  que 
esta  desgracia  que  en  tocio  me  sigue,  no  des- 
aparece de  mi  lado  y  hasta  en  los  más  co- 
munes menesteres,  todo  se  malogra  en  in- 
terviniendo yo.  (Váse  por  la  izquierda .) 

ESCENA  SEGUNDA 
Timoteo,  Dimas  y  Justo.  Después  Simplicio 

Timoteo.    (Sin  pasar  de  la  puerta  y  mirando  á  todas 

partes).  Pasad  sin  miedo  alguno. 
Dimas.       (Desde  la  'puerta.)  ¿No  se  ve  al  dueño? 
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Timoteo.  Juraría  que  es  aquel  que  marcha  carretera 
adelante  para  alcanzar  á  la  comitiva. 

Justo.  ¿Podéis  indicarme  qué  fullerías  traéis  entre 
manos? 

Timoteo.  ¿Fullería  dijiste  al  comer?  ¿Dónde  hay  razón 
de  vida  como  esa? 

Justo.        (Extrañado).  ¿Y  á  comer  vais? 

Timoteo.  ¿Cómo  vais?  Vamos,  señor  mío,  ¿ó  es  justicia 
que  un  mal  cálculo  de  nuestra  cabeza  le  pa- 
gue nuestro  estómago  con  las  mayores  y 
más  dañinas  torturas? 

Dimas.  ¿Pretendéis  llegar  á  Valladolid  sin  probaí 
bocado,  no  siendo  en  cadáver? 

Justo.  Lo  que  pienso  es  que  se  borró  vuestra  me- 
moria y  olvidasteis  en  absoluto  las  varetas 
de  los  alguaciles  y  las  espadas  de  los  cor- 
chetes. 

Ttmoteo.  ¿Quién  proveyera  que  los  dineros  se  escapa- 
sen tan  deprisa,  y  que  á  la  mitad  del  camino 
nos  encontrásemos  sin  más  ayuda  que  la  de 
nuestra  inteligencia? 

Justo.  Fácil  era  de  adivinar;  que  si  al  principio  del 
viaje  reunimos  nuestra  plata,  con  toda  ella 
no  se  hubiese  podido  fabricar  ni  una  sola 
llave  de  relicario. 

Timoteo.    Callad,  que  alguien  viene. 

Simplicio.  (Por  la  izquierda.)  ¡Tres  estudiantes!  Si  con 
ellos  me  desquitara  del  enojo  que  causé  á  mi 
señor  tío...  Por  mi  vida  que  les  he  de  cobrar 
doble  por  el  gasto,  que  es  la  más  segura  re- 
ceta para  lograr  su  satisfacción  y  alegría 
(Alto.)  Bien  venidos  sean  los  señores  hacha 
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lleres.  No  hay  sino  mirarles  para  que  se 
adivine  que  por  el  solo  mérito  de  su  saber, 
han  de  llegar  á  ser  tres  lumbreras  de  la  Es- 
paña. 

Timoteo.  Viendo  vuestro  despejo  no  serán  precisos 
más  antecedentes  para  que  discurra  el  mozo 
cuál  es  el  objeto  de  nuestro  alto  én  el  mesón. 

Simplicio.  A  comer  pienso  que  vendrán. 

Dtmas.  Ya  podía  el  majadero  emplear  otro  giro  en 
el  lenguaje  para  evitar  torcidas  interpreta- 
ciones. 

Simplicio.  Ruego  á  vuestras  mercedes  me  perdonen  si 
no  expreso  las  ideas  como  si  hubiese  cursa- 
do en  Alcalá. 
¡Timoteo.  Bien  se  apercibe,  con  sólo  que  abráis  la  boca, 
que  por  vuestra  misión  estáis  más  cerca  de 
los  pollinos  que  del  poeta  de  los  cuatro  ojos 
j  del  manco  de  Lepante. 

bímplicio.  Es  cierto,  señor. 

Timoteo.  Servidnos,  pues,  de  la  bazofia  menos  mala 
que  tengáis,  y  calláaos  si  no  pretendéis  que, 
oyéndoos  un  par  de  conceptos  más,  hasta 
perdamos  el  apetito,  si  es  que  ello  está  den- 
tro de  lo  posible. 

Simplicio.  Está  bien.  (Mirando  al  cielo.)  -Dadme  la 
mesura  necesaria  para  que  el  enfado  de  tan 
grandes  señores,  no  perjudique  á  mis  bue- 
nos propósitos  de  halagar  á  mi  señor  tío. 
(Váse  por  la  izquierda.) 

Justo.  Pero,  ¿habéis  de  discutir  y  ofender  al  cria- 
do, cuando  no  entra  en  vuestra  intención  ni 
aun  pagarle? 
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Dimas.  Oierto  que  esa  es  ya  suficiente  venganza; 
pero  no  debe  tolerar  un  estudiante  muestras 
de  tan  poco  ingenio  a  un  bellaquillo. 

Timoteo.  ¡Venirnos  á  nosotros  con  frases  encubiertas! 
y  Justo.       Lo  del  pienso,  díjolo  desintencionadamente. 

Tímoteo.  Aunque  así  fuera;  hay  que  hacerle  saber 
que  no  admite  mofas  un  estudiante  de  Ya- 
Uadolid,  el  más  exacto  y  más  grande  mode- 
lo de  ilustración,  que  hasta  sus  medias  (re- 
firiéndose á  las  suyas)  saben  ortografía,  á 
juzgar  por  los  puntos  que  se  las  marchan. 
y  sus  calzones  matemáticas,  si  se  examinan 
los  muchos  sietes  que  cuentan. 

Simplicio.  (Con  un  mantel,  platos,  etc.)  Perdonad  si 
el  servici'o  no  fuere  el  á  que  están  acostum- 
brados tan  principales  señores;  más  yo  pro- 
curaré agasajarles  dentro  de  lo  posible. 

Timoteo.  Tú,  no  descuides  lo  relativo  al  sustento,  que 
no  te  pesará. 

Simplicio.  (Alegre.)  Gracias,  señor. 

Justo.  (Lo  que  no  ha  de  pesarle  es  la  moneda  del 
pago.  Estoy  como  perro  cogido  entre  puertas). 

Dimas.  (A  Justo.)  ¿Será  esta  la  primera  vez  que  se 
come  gratis  en  la  vida?  ¿Es  esto,  por  ventu- 
ra, algún  insólito  delito? 

Timoteo.  ¿No  es  cosa  olvidada,  de  puro  sabida,  que  el 
estudiante  se  asemeja  al  reloj  de  sol  en  que 
marca  los  cuartos,  pero  no  los  da? 

Justo.  ¿T  de  qué  intriga  hemos  de  valemos  al 
fin?  ¿Ó  es  que  esperáis  la  llegada  de  al- 
gún mago  de  Palestina,  que  satisfaga  el 
almuerzo?  ¡Yo  estoy  aterrado! 
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Timoteo.  Partís  de  un  craso  error,  si  suponéis  que 
antes  de  la  comida  ha  de  ocurrírsenos  algo 
bueno.  Dejad  que  ella  penetre,  y  después, 
brotarán  las  ideas  para  burlar  al  ladrón 
del  huésped,  rival  de  Caco  y  descendiente 
directo  por  ambas  lineas  del  licenciado 
Cabra. 

Simplicio.  (Con  una  cazuela.)  Yo  os  ruego  que  me 
me  deis  vuestra  autorizada  opinión  sobre 
esta  olla,  que  contiene  la  sustancia  de  medio 
novillo.  (Gomen  Jos  tres  con  pasmosa  dili- 
gencia). 

Timoteo.  Mejor  haríais  en  solicitar  nuestro  parecer 
sobre  algún  punto  confuso  de  la  filosofía,  el 
latín,  la  historia  de  las  Américas,  religión, 
moral,  poesía  ú  otra  rama  cualesquiera  del 
saber  y  conocer  humano;  que  del  arte  de 
cocinar,  poco  ó  nada  sabemos,  como  no  sea 
el  comer  escogidamente. 

Simplicio.  ¿Así  qué  nada  ó  muy  poco  ignoráis? 

Dimas.  Nada,  ni  aún  la  ciencia  de  los  alquimistas, 
denominados  modernamente  químicos;  y  tan 
es  así,  que  sin  previo  análisis  ni  auxilio  de 
laboratorio  alguno,  podríamos  aseguraros 
que  el  guiso  aquí  presente,  se  compone  de 
una  gran  parte  de  hidrógeno  y  del  doble 
justo  de  oxígeno,  que  es  á  lo  que  el  vulgo 
nombra  el  agua;  y  de  una  cantidad  de  sebo 
tan  crecida... 

Bímpijck).  No  sigáis,  que  no  es  sebo,  sino  la  mejor 
manteca  de  cochino,  con  perdón. 

Dimas.      Y    de  tan  exigua   cantidad  de  carne,    que 
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podría  servirse  la  olla  entera,  el  más  bendito 
penitente  para  la  colación  de  Viernes  Santo. 

Simplicio.  Por  lo  que  se  escucha,  sois  tan  maestros  en 
las  sátiras  como  en  las  ciencias. 

Justo.        No  tanto  como  vuestra  benevolencia  cree. 

Timoteo.  Sois  demasiado  modesto,  señor  Justo;  y  no 
os  desapartáis  de  aquel  decir  que  Don  Miguel 
Cervantes  Saavedra  pone  en  boca  del  Des- 
amorado Don  Alonso. 

Dimas.       Capítulo  dieciséis. 

Timoteo.     «La  alabanza  propia,  envilece» . 

SrMPLicio.  ¿Y  es  posible  que  una  sola  cabeza  sea  capaz 
de  contener  tanta  y  tanta  materia  distinta 
como  en  ios  claustros  se  estudia? 

Dimas.  Lo  es;  pero  es  uecesario  agregar  que  no  todas 
las  poseemos  con  igual  extensión;  cada  uno 
de  nosotros,  domina  una  distinta  especiali- 
dad, de  la  cual  hablaremos  cuanto  gustéis, 
así  que  se  nos  presente  la  continuación  del 
volumen  sabrosísimo  (por  el  almuerzo)  del 
cual  no  conocemos  sino  el  prólogo. 

Simplicio.  ¿Eso  quiere  decir  que  comieron  bastante  de 
la  olla? 

Timoteo.    En  romance  liso  y  llano,  eso  quiere  decir. 

Simplicio.  (Marchando  por  otro  plato).  ¡Qué  ansias  más 
grandes  de  saber  me  entran! 

Dimas.  ¡Qué  envidia  siento  por  los  que  pueden  har- 
tarse de  comida  á  diario! 

Justo.  Aún  era  tiempo  de  marchar,  y  con  dos  días 
de  calabozo,  cuando  mucho,  estaba  resuelto 
el  pago  de  la  olla. 

Timoteo.    ¡Cómo  se  trasluce  que  sois  nuevo  en  el  claus- 
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tro!  Ya  veréis  lo  que  se  aprende  en  un. solo 
año  de  Universidad,  y  qué  sinnúmero  de 
bellaquerías  os  restan  que  aprender. 

Justo.  Ya  recuerdo  haber  leído  en  El  Gran  Taca- 
ño, de  Don  Francisco  de  Quevedo  y  Ville- 
gas, lo  que  los  estudiantes  viejos  realizan  con 
los  nuevos  en  Salamanca;  y  sólo  de  pensar- 
lo, es  el  más  grande  dolor  que  siento  de 
esta  vida  de  estudiante. 

Timoteo.  Ya  espabilaréis  cuando  os  hagan  medir  el 
patio  de  la  Universidad  con  la  mecha  de  una 
lamparilla. 

Dimas.  O  cuando  os  manden  comer  un  pastel  de 
lonjas  de  tocino,  quedándole  al  exterior  in- 
tacto para  que  el  mesonero  no  le  cobre. 

Timoteo.  Ó  cuando  os  obliguen  á  desarmar  una  ronda, 
bajo  pena  de  diez  cintarazos. 

Dimas.  Ó  robar  las  gallinas  á  la  dueña  más  próxi- 
ma de  la  vecindad. 

Simplicio.  (Con  otro  plato.)  Aquí  tenéis  empanadas 
que  eran  dispuestas  para  un  Arcipreste,  que 
se  vio  precisado  á  suspender  el  viaje  por 
motivos  de  salud. 

Dimas.  ¡Vive  Dios  que  sois  prolijo  en  vuestras  le- 
yendas! (Se  sirven  todos  apresuradamente). 

Simplkto.  De  modo,  que  vuestra  merced  (á  Timoteo) 
piensa  dedicar  su  extraordinaria  inteligen- 
cia á... 

Dimas.  (Interrumpiendo).  Antes  traed  pan  que  sus- 
tituya al  que  ya  no  existe. 

Simplicio.  He  de  traer  un  candeal,  propio  para  magna- 
tes y  emperadores. 
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Timoteo.  Hacedlo  como  decís,  y  el  sucesor  nos  hará 
olvidar  al  sucedido,  que  tenía  cierto  parecer 
al  alma  de  Judas  en  lo  negro.  (Váse  Sim- 
plicio). 

Justo.  ¿Y  le  vais  á  hacer  creer  que  somos  sabios 
cuando  la  ignorancia- nos  domina? 

Timoteo.  ¿T  qué  mal  ó  peligro  hay  en  ello?  Engaño 
por  engaño;  que  él  también  nombra  vino, 
pan,  manteca  y  vaca  a  substancias  que  eii 
nada  se  le  asemejan. 
\  Simplicio.  (Que  vuelve  ron  vi  pan).  Decidme  por  mi 
vida. 

Dimas.  (Interrumpiendo).  Veréis.  Este  (¡jo?-  Justo) 
que  tanto  otorga,  va  para  doctor  en  Medici- 
na, y  es  fama  que  ya  tiene  en  su  cerebro 
la  fórmula  de  un  bálsamo  con  que  sanen  to- 
das las  dolencias,  y  que  ha  de  obscurecer, 
no  sólo  á  Galeno  y  á  Hipócrates,  sino  al  cé- 
lebre doctor  Sangrado,  sabio  inventor,  como 
sabréis,  del  disolvente  universal.  Este  otro 
(por  Timoteo),  ha  tiempo  ya  que  escató  el 
parnaso  sin  más  lira  que  su  inspiración,  y 
compone  una  oda   sobre  cualquier  asunto. 

Timoteo.  Cuando  al  regresar  volvamos  por  la  venta, 
os  he  de  regalar  un  libro  de  sonetos,  que  no 
hay  otra  cosa  que  ver;  está  dedicado  á  las 
once  mil  vírgenes  y  cada  una  cuenta  con  el 
suyo. 

Simplicio.  Mil  gracias  por  tal  honor ,  y  á  él  dedicaré 
por  completo  mi  ocio. 

Timoteo.  Y  en  terminándole,  ya  dejaré  encargado  á 
mis  herederos,  si  es  que  no  viviese  cuando 
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lleguéis  á  su  conclusión,  un  drama  com- 
puesto sobre  asuntos  de  luteranos,  dividido 
en  más  jornadas  que  hay  de  aquí  á  Turquía, 
y  el  cual  ha  de  representarse,  en  muy  breve 
plazo,  en  presencia  del  Rey  nuestro  señor. 

Simplicio.  Si  me  concedieseis  la  merced  de  mostrar  al- 
guno de  vuestros  bellos  versos.... 

Timoteo.  Con  mil  amores;  eseuchad  una  fábula  que 
compuse:  El  asno  y  el  cochino: 

Oh  jóvenes  amables 
que  en  vuestros  tiernos  años... 

Simplicio.  ¿Al  templo  de  Minerva  dirigís  vuestros  pa- 
sos? Por  mi  vida  que  me  la  sé  de  corrido  y 
pudiera  á  mi  vez  repetírosla,  aunque  la 
aprendí  sin  saber  cuál  fuese  el  autor. 

Timoteo.  Entonces  os  recitaré  un  cuento  breve  que 
dice  así: 

Preguntábale  á  un  hijuelo 
una  madre:  Fulanico, 
¿qué  quieres,  huevo  ó  torrezno? 
Y  él  dijo:  Torrezno,  madre; 
Pero  échele  encima  el  huevo; 
No  es  malo  que  haya  de  todo. 

Justo.  (A  Timoteo,  bajo).  Dejad  á  Calderón,  Sama- 
niego  y  tantos  otros,  y  ya  que  os  moféis, 
leedle  esa  bella  composición  que  escribisteis 
en  el  camino. 
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Timoteo.  (Á  Justo).  Así  lo  haré  por  complaceos,  se- 
guro de  que  el  mozo  más  apreciaría  uua 
historia  de  encantamientos  y  brujas  ó  el  re- 
lato de  un  lance  de  honor,  en  que  intervi- 
niesen damas  encubiertas,  que  no  ya  mis 
composiciones,  sino  los  romances,  letrillas, 
cuentos  y  fábulas  de  Lope,  Calderón,  Ley  va, 
Moratín,  Mora,  Rivas,  Góngora,  Qúevedo. 
Argensola,  Iglesias,  y  tantos  otros  hablistas 
modelos (de  España;  pero  lo  queréis,  así  sea. 
(A  Simplicio) .  Oicl  el  soneto  que  compuse 
recientemente,  en  el  viaje,  al  saber  la  muerí 
te  que  tuvo  un  aldeano  por  comer  una  ensa- 
lada de  pepino. 

Simplicio.  Es  nuevo  el  pie,  por  mi  vida. 

Timoteo.  Al  Bey  de  la  creación. 

Ha  muerto  en  Salamanca  xui  desgraciada 
por  catar  de  pepino  una  ensalada; 
y  la  vida,  la  joya  más  preciada, 
alimento  tan  vil  le  ha  arrebatado. 
El  hecho  una  vez  más  ha  demostrado 
que  es  el  humano  orgullo  una  quimera. 
La  cosa  más  fugaz  y  pasajera 
da  fin,  en  un  momento,  del  osado 
que  se  estima,  ¡oh  locura!,  de  coloso; 
que  á  ese  rey  de  lo  humano  y  lo  divino 
(el  hecho  por  ridículo  es  gracioso) 
puede  abrirle  las  puertas  del  destino, 
no  un  titán  aguerrido  y  poderoso 
¡¡¡una  humilde  ensalada  de  pepino!!! 
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Simpmqk).  ¡Qué  más  hábil  y  agudo  soneto!  ¡Y  con  qué 
donaire  se  introduce  en  él  la  moraleja! 

Timoteo.  Va  contra  los  altaneros,  que  desconocen  la 
humillación,  y  he  de  dedicársele,  así  que 
lleguemos  á  nuestro  destino,  á  uno  de  los- 
más  nobles  caballeros  de  la  Corte,  pero  ya 
os  daré  una  copia  por  si  quisierais  conser- 
varla. 

Simplicio.  Y  os  lo  agradeceré  eternamente;  que  yo 
también  soy  aficionado  á  escribir;  y  á  no 
tropezar  con  el  artificio  de  la  rima,  os  imi- 
taré, aunque  en  mucha  más  baja  escala. 

Simplicio.  (Á  Dianas).  ¿Y  vos,  qué  estudio  preferís,  el 
de  las  armas? 

Dimas.  Yo  poseo  mejores  ánimos  para  la  historia. 
En  la  actualidad  compongo  un  libro,  en  el 
cual  demuestro  que  Colón  no  descubrió  las. 
Américas  y  sí  Toscanelli,  valiéndose  de  los. 
planos  de  un  canónigo  portugués;  y  otro  li- 
bro tirando  por  los  suelos  la  opinión  que 
muestra  al  caudillo  Tifíate  como  pastor,  pues^ 
á  mí  me  consta  que  fué  comerciante,  y  apo- 
yo mi  aserto  en  escritos  indubitables,  que 
aseguran  fué  asesinado  dentro  de  su  propia 
tienda. 

Simplicio.  ¡Qué  cosa  más  fértil  es  la  sabiduría  y  qué 
cosa  más  estúpida  la  ignorancia!  (Advirtien- 
do que  han  terminado  de  comer).  ¿Pero 
acabasteis  ya  las  empanadas?  He  de  traeros, 
un  cubilete  de  fruta  y  pastel  en  bote,  que  os 
relameréis  los  dedos  de  gusto. 

Justo.        No,  por  Cristo;  que  hemos  de  llegar  aún  al 
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pueblo  inmediato  y  haremos  parada  en  la 
hacienda  de  mi  señor  tío  el  Chantre  y  nos 
obligará  á  comer  de  nuevo  más  de  lo  que 
precisaran  tres  heliogábalos. 

Simplicio.  Miren  cómo  sale  por  los  fueros  de  la  Medi- 
cina y  la  parquedad  en  el  comer. 

Timoteo.  Sirve  siquiera  el  cubilete...  y  el  pastel,  y 
tráenos  la  cuenta. 

Simplicio.  Así  lo  haré  con  toda  lealtad.,  rebajando  en  lo 
posible,  del  consumo,  parte  del  valor  de 
vuestras  benevolencias  para  con  el  mozo. 
(Váse). 

Timoteo.  Tan  cierto  es  lo  del  Chantre,  como  que  á  este 
mentecato  le  vamos  á  abonar  lo  que  nos 
pida. 

üimas.  ¿Y  cómo  hemos  de  arreglar  este  compromiso? 
Á  puñadas  y  golpes,  es  aceptable  la  propo- 
sición por  ser  tres  para  uno. 

JuIsto.       ¿Esto  más?  ¿Algazaras  encima? 

Timoteo.    Tenéis  razón;  más  preferibles  son  los  proce- 
dimientos de  astucia  que  los  de  fuerza. 
Escapémonos  ahora,  antes  de  que  vuelva, 
no  perdamos  tiempo. 

Más  sensato  fuera  confesarle  nuestra  caren- 
cia de  recursos,  prometiendo  enviar  el  coste 
desde  Valladolid. 

Dimas.  No  os  arriendo  la  ganancia  si  pretendéis 
seguir  en  todo  los  dictados  de  vuestra  inex- 
periencia. Corramos  sin  cesar  antes  de  que 
llegue,  que,  con  el  acicate  del  pago,  cuando 
salga,  ya  podemos  estar  bien  ocultos  en  la 
ciudad. 
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Timoteo.    Silencio.  Él  se  acerca. 

DriiAS.       ¿Y  qué  hacer  en  este  trance? 

Timoeeo.  Sí,  es  lo  más  sencillo  ¿cómo  tardó  tanto  en 
ocurrírseme? 

Justo.       Explicaos. 

TImotko.  En  cuanto  asome,  entablad  una  disputa 
como  si  ambos  á  dos  tuvierais  gran  empeño 
en  pagar;  que  yo  me  entiendo. 

JVsto.  Á  fe  que  de  este  mal  paso,  nada  bueno 
brota,  si  no  se  cuenta  el  acto  de  justicia  que 
el  que  nos  apaleen  representa. 

Simplicio.  (Con  el  servicio.)  ISTo  estaréis  de  queja. 

Dimas.  (Echando  mano  á  la,  faltriquera.)  Di,  pues, 
lo  que  te  debemos. 

Justo.  (Conteniéndole.)  Deteneos,  que  esta  vez  me 
corresponde  á  mí,  según  el  turno  esta- 
blecido. 

Dimas.  Nadie  se  mueva;  yo  convidé  á  vuestras  mer- 
cedes, muy  justo  es  que  jo  lo  abone  todo. 

Justo.  Sería  la  mayor  ofensa  que  yo  tolerase,  tomad 
(Aparte.)  ¡Ay  Santa  Tecla,  que' no  acerque 
la  mano  ó  ha  de  retirarla  otra  vez  vacía! 

Timoteo.  ¡Alto  ahí!  yo  no  he  de  permitir  á  un  nuevo 
que  pague,  en  mi  presencia. 

Dimas.  Si  él  es  nuevo,  vos  sois  el  más  antiguo  y 
pues  yo  me  encuentro  en  la  mitad  de  ambos 
respecto  á  estudios,  dése  el  pugilato  por  con- 
cluido. 

Timoteo.  jSTo  en  mis  días  y  antes  encomendaría  á  dos 
espadas  el  arreglo,  que  ceder. 

Dimas.       Pues  por  mí,  sea.  (Se  dispone  á  salir.) 

Simplicio.  (Aparte.)  ¡Van  á  matarse!  ¡Acaso  el  exceso 


■ 
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de  bebida  les  enloqueció!  (Alto.)  ¡Por  Dios 
hijo!  que  no  lleguen  á  esos  extremos  en 
cuestiones  de  tan  poca  monta,  que  se  pueden 
dirimir  amigablemente. 

Justo.       El  consejo  es  sensato. 

Timoteo.  Y  tan  lo  es,  que  á  fin  de  cortar  la  discusión 
entre  camaradas  que  se  aprecian,  el  criado 
va  á  indicar  cual  de  los  tres  ha  de  aflojar  la 
bolsa. 

Dimas.       Por  mí,  aceptado. 

Justo.  (Aparte.)  ¿Y  si  á  mí  me  indica,  cómo  ;ne 
las  arreglo? 

Simplicio.  ¿lro?  ¡qué  compromiso!  ¿No  podríais  resol- 
verlo de  otro  modo  en  que  mi  voluntad  no 
perjudicara  a  nadie?  Yerbigracia,  encomen- 
dándolo a  la  suerte? 

Timoteo.  (Alegre.)  ¡Ya  es  nuestro!  (Alto.)  ¡Magna  y 
muy  original  idea,  digna  del  más  sabio  juez 
de  Eoma!  Vuestro  meollo  me  asegura,  que 
habéis  de  llegar,  por  encima  de  todos  los 
dueños  ele  mesón. 

Simplicio.  Quiera  Dios  que  acertéis. 

Timoteo.  (A  sus  compañeros.)  ¿Hay  algún  reparo  por 
parte  de  sus  mercedes,  digno  de  oponerse  á 
tan  equitativa  y  clara  resolución? 

-Justo.        No  se  me  alcanza  ninguno. 

Dimas.  Y  yo  lo  acepto  de  grado  ó  de  fuerza  por 
terminar. 

Timoteo,'  Pues  para  que  ningún  interesado  pueda  re- 
currir á  malas  artes,  con  objeto  de  ser  él  el 
preferido  por  la  suerte,  el  propio  que  ha 
hecho  la  ley,  nos  hará  la  merced  de  llevar- 
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la  á  efecto  (Coge  un  pañuelo  de  su  faltrique- 
ra.) (A  Simplicio.)  Aquél  á  quien  vos,  una 
vez  que  os  vende  los  ojos,  alcancéis,  aquél 
será  el  favorecido  con  el  pago. 

Dimas.  Que  me  place  y  ó  no  hay  justicia  en  la 
,y  tierra  ó  á  mí  me  atraparéis  al  momento. 

Simplicio.  (Al  ver  que  le  van  á  tapar  los  ojos,)  Dos  pa- 
labras; estimo  del  caso,  que  no  se  ha  de  per- 
mitir ninguna  de  vuestras  mercedes,  en  su 
empeño  de  pagar,  se  acerque  él  propio  á  mi 
persona. 

Timoteo.  La  advertencia  está  muy  puesta  en  razón,  y 
aquél  que  no  la  observe,  se  eximirá  del 
pago  por  solo  este  hecho.  (Le  venda.)  ¡Á  la 
una!  Coloqúese  cada  cual  en  el  sitio  que 
mejor  le  acomode  y  no  se  mueva  de  él, 
hasta  que  recaiga  sentencia  en  el  pleito.  ¡A 
las  dos!  (A  sus  compañeros.)  ISTo  hay  que 
perder  instante.  Salid  con  cautela.  (Salen 
muy  deprisa  y  de  puntillas  por  el  foro.  Di- 
mas  y  Justo.  Él  se  acerca  á  la  misma  puer- 
ta.) ¡Y  á  las...  trésfrodéis  cogernos  cuan- 
do os  plazca.  (Váse  por  el  foro  disparado.) 

Simplicio.  (Bando  vueltas  qotiriente.)  Es  gracioso  el 
paso.  ¡Ab!  Se  me  olvidó  advertirles,  que 
no  han  de  esconderse  ni  bajo  las  mesas,  ni 
bajo  mueble  alguno,  donde  al  buscarles  pu- 
diera sufrir  lesión  mi  persona.  (PausaJ 
¡Bien  callados  están!  Por  el  ruido  no  es  po- 
sible averiguar  ni  la  más  remota  coyuntura! 
(Impacientada.)  ¿Dónde  estará  el  señor  Mé- 
dico, que  es  por  quien  siento  predilección? 
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ESCENA  FINAL 
Simplicio  y  el  Ventero. 

Ventero.  (Extrañado.)  ¿Qué  hará,  así  de  vendado, 
este  ruin? 

Simplicio.  (Acercándosele.)  Por  aquí,  por  aquí  se  sien- 
te murmullos.  Apuesto  á  qne  3ro  digo,  quieu 
de  ustedes  tres  va  á  pagar  el  gasto. 

Ventero.  ¿Habrá  enloquecido  de  pronto? 

Simplicio.  (Sujetándole.)  ¡Por  fin!  Este,  éste  es  el  que 
paga.  (Se  descubre  y  queda  atontado.) 

Ventero.  (Mirando  á  la  mesa  en  que  comieron  los 
estudiantes.)  ¡Por  los  cuernos  de  Barrabás 
que  ya  me  lo  explico!  Cierto,  cierto  que  yo 
y  sólo  yo  es  el  que  paga  ¡meutecato! 


TELÓN. 


/ 


(Í>EAT^O    CQOI^AD 


Colección  de  obritas  escénicas  á  propó- 
sito para  Colegios,  Círculos  católicos,  Se- 
minarios, etc.,  etc. 

OBRAS  PUBLICADAS 

El  médico  á  palos. — Comedia  de  gracioso,  en  tres 
actos  y  en  prosa.  Arreglada  para  niños  ó  ja- 
ren\es. 

Carta  á  la  Virgen. — Comedia  en  un  acto  y  en 
verso.  Para  niños. 

Derecho  de  asilo. — Drama  en  un  acto  y  en  verso. 
(Primer  premio  del  Certamen  abierto  por  esta 
Galería).  Para  niños. 

La  hija  del  mar.— Comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 
(Segundo  premio  óq\  Certamen).  Para  niñas. 

Caria  á  (a  Virgen.— Comedia  en  un  acto  y  en 
verso.  Para  niñas. 

Los  tres  estudiantes. — Paso  de  comedia  muy  gra- 
cioso para  niños  ó  jóvenes. 


Estas  obras  se  hallarán  de  venta  en  las  prin- 
cipales librerías  católicas. 


Precio  de  cada  ejemplar:  UNA  peseta 


